OBSERVACIONES 

SOBRE  LAS  CAUSAS 
QUE  INFLUYERON  EN  LA  VARIACION 
DEL  PODER  EJECUTIVO 

QUE  SE    HIZO   EN    EL    28    DE  FEBRERO 
DEL  PRESENTE  JNO  DE  1823. 

- — ^hmh^—- 

¡AMA  182^: 

IMFREííTA  DE  RIO, 


P  -rt  Ja.    Ln  ella  las  pasiones  corren  «„  ca.npo  abier- 
io:  Jaraeou  sofocada  apenas  presía  una  débil  lu.  q„e- 
solo  percbe  el  .o.bre  sabio  ,  virtuoso  en  .nedio'de 
fcs  relámpagos  que  deslumbian  á  la  .nuched«n,bre.  Por. 
d.do  e!  orden  que  ñabia  cimentado  un  largo  hábito  en 
el  p..s  que  se  traía  de  regenerar,  es  imposible  asertar 
en  las  nueva,  lustituciones ,  sino  después  de  grandes  er- 
rores  ..c.dos  de  la  inesperiencia  de  unos,  y  de  la  n,a. 
la  fe  de  otros.    El  mismo  amor  á  fa  libertad  llevada 
al  exceso  no  es  menos  morliíero.  a  la  felicidad  de  loa 
estados  que  la  servil  indolencia  de  aquellos  que  no  se 
atreven  á  romper  las  cadenas,  y  atacar  las  viejas  preo^ 
cupacones.  Asi  es  quilos  demasiado  liberales  son  tan- 
ío  mas  temibles  en  esta  especie  de  crisis ,  cuanto  so» 
nnos  genios  descontentadizo.  q„ede  todo  se  disgustan, 
todo  lo  censura..,  y  todo  quisieran  transtornar  por  ua 
sistema  de  mejora  áde  reforma. 

Limíi  dwanire  la  adminisíraeion  provisoria  Rabia  su 
fndoen  silencio  los  rigores  de  un  poder  absoluto ,  cuanl- 
do  cíeya  gozar  desde  nn  principio  aqudia  franqueza- 
que  eslií.  envuelta  en  la  idea  del  borabie  libre.  Des- 
tues  de  luiber  murmuíado  enüe  dieules,  levantó  al  % 
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la  voz ,  y  separando  al  ministro  Monteagndo ,  rompió 
eí  dique  que  este  oponía  ála  libertad  délos  Peruanos. 
D(  sde  entonces  por  desgracia  tocó  la  capital  en  el  es- 
tremo  contrario:  no  soñó  sino  en  desterra r  todo  asomo 
de  despotismo  ,  y  mas  bien  se  resolvió  á  esponer  su  se- 
guridad  que  á  sacrificiir  una  pequeña  parte  de  la  liber- 
tad nacional  é  individual. 

El  Congreso  cuyas  decisiones  debieron  partir,  no 
de  esa  teoría  lisongera  que  nos  enseñan  los  írataiiistas  del 
dere(ho(Íel  hombre,  sino  délas  lecciones  que  nos  da  la 
Éi^toria  de  los  siglos,  y  mas  paríicularaente  la  de  la 
Tcvo'ucion  actual  de  America:  se  dejó  alucinar  por  el 
fnnlasiiia  de  una  libertad  prematura  y  el  terror  pánico  al 
poder  avbitr.iiio.    El  estado  de  la  guerra  exigia  estable- 
cer uiía  adiuiiiistracion  simple  activa  y  desembarazada 
que  meditase  sin  complicación  y  obrase  sin  trabas.  La 
unidad  y  velocidad  de  acción  que  constituyen  la  bue- 
na dirección  de  los  negocios  en  toda  materia,  era  pre- 
cisamente  lo  que  debía  consultarse  por  la  representación 
nacional  para  oponerse  á  los  progresos  del  mal  que  ha- 
bía causado  la  nulidad  y  pesadez  cíelas  providencias 
exoedidas  de  antemano.    Pero  un  solo  hombre  a  la  ca- 
beza del  Perú  ,  era  un  objeto  de  horror  para  los  repu- 
blicanos exaltados.  Envano  se  preservaron  á  la  vista  raé- 
nos  perspicaz  los  defectos  de  una  junta  gubernativa ,  la 
poca  firmeza  en  sus  planes ,  la  morosidad  inevitable  ea 
sus  resoluciones.    Ofrecióse  no  uieiios  monstruosa  esta  es- 
pecie de  gobierno  sometido  en  todo  á  las  deliberacio- 
nes dei  Congreso,  que  retuvo  los  tres  poderes.  Todo 
se  allanó  y  decretó  la  creación  de  la  juísta. 

Es  verdad;  que  en  está  decisión'  tubieron  parte  cier- 
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tos  odios  y  riralidades  de  algunos  diputados  ácía  per- 
8orias  quecreyeroa  indicadas  para  el  mando  supremo; 
y  cediendo  á  sus  resentimientos,  votaron  por  la  junta 
«o  obstante  su  conraictmiento  sobre  ht  insuficiencia  de 
ella.  Asi  es  como  se  abusa  de  ía  Gomision  mas  sa^ra- 
da  que  la  nación  confia  á  un  ciudadano. 

Tales  fueron  los  principios  que  á  la  faz  del  Pue* 
blo  hicieron  que  el  Congreso  nombrase  de  su  serm  un 
triunvirato  encargado  de  Ja  adramistracion.    A  un  es- 
tablecimiento  de  esta  naturaleza  era  consiguiente  la  frial- 
dad  ,  ó  mas  bien  la  nuliefa'd  de  las  providencias ,  la 
faJía  de  energía  en  su  ejecución,  y  el  desprecio  de  su 
autoridad.  La  junta  cíirecia  del  apoyo  de!  poder  que 
es  la  opinión  del  pueblo;  y  este  jamas  podia  depositar- 
la  en  ella  por  su  propia  naturaleza,  y  otras  circunstan- 
cias particulares,  que  era  inevitable  llanmsen  la  aten- 
ción del  común  dé  las  gentes.    Ella  tío  poseía  valor 
arhíídos  ni  relaciones  para  buscar  los  recursos  que  el 
pais  ofrece  en  medio  de  su  aniquilan? iento  ,  y  que  sa- 
be-encontrar  un  genio  resuelto  y  atrevido.  Ultimamen- 
te, como  una  cabeza  á  que  no  acuden  con  su  fuerza 
motriz  las  leves  vitales  del  cuerpo  ,  no  podriael  triun- 
virato pensar,  discernir  ni  resolver  con  acierío. 

Gtnco  meses  de  una  triste  experiencia  fueron  el 
resultado  de  este  primer  error,  y  en  ellos  el  mas  pe- 
ligroso contraste ,  qwe  ha  puesto  á  la  República  al  bor- 
de  del  precipicio.  La  eampa5a  del  Sud  se  había  mi- 
rado como  ki  obra  de  nuestra  total  independencia ,  pe- 
ro por  un  germen  oculto;  €le  nttna,  ella  fué  ejecutada 
sin  aquellos  elementosque  dan  un  firme  resguardo  con- 
ttt^ll^s  reveses.    Sin  Caja  «ailitar,  «i  ei  repuesto  &tifi- 
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cíente  de  armas,  nada  menos  se  preparalja  que  su  pm^i- 
ta  disolución  por  falta  de  subsistencia  é  incremento  de 
fuerza.  La  Junta  desde  su  erección  debió  baber  ob- 
servado éstos  inconvenientes  y  evitarlos  á  la  expedicioa; 
mas  al  contrario  parece  que  no  cuidó  sino  de  desan- 
dar al  ejercito  libertador  de  los  principios  de  su  estabi- 
lidad ( 1 ) .  Los  movimientos  del  ejército  del  centra  de  - 
bieron  ir  acordes  con  los  del  expedicionaria  j  lejos  de 
dar  este  un  solo  paso  acia  los  enemigos,  se  le  inha- 
bilito con  la  separación  de  la  división  de  Colombia,  que 
mas  debia  influirán  la  opinión  y  la  victoria  (2).  Sabi- 
da la  derrota  de  Moquegua,  en  el  momento  parece  qu« 
era  natural  hacer  esfuersos  extraordinarios  para  repo* 
ner  lo  perdido,  y  ponerse  en  estado  siquiera  d«  defen- 
siva: pero  ¡ahí providencias  absurdas  (3)  y  exasperan- 
tes ,  parapetos  de  medidas  que  nada  inducían  m  nues- 
tra mejora :  bandos  repetidos  de  cüya  cumplimiento  ja^ 


(1)  Veinte  mil  peso^  fueron  los  únicos  que  se  die'^ 
ron  al  ejército  de  operaciones^  y  de  dos  mil  fusiles  que 
estaban  embarcados  para  repuesto  se  le  quitaron  mil 
ciento, 

(2)  Solo  un  espíritu  de  discordia  podia  ¡tabtr  influí* 
do  en  la  vuelta  de  Indivisión  deColombÍ4g^  cuya  venida 
hab'ia  costado  ingente  cantidad^  eu^ permanencia  ha 
cia  respetable  el  ejército  ,  ^  cuyo  regreso  ocasionaba  al 
Perú  5  gastos  crecidos  ^  y  sin  mas  fauto  que  sentar  las 
bases  de  una  división  desastrosa, 

(3)  La  armonia  con  la  República  de  Colombia  es 
y  debe  ser  en  todos  tiempo^el  fundammto  de  nueMraMS^í 


raás«e  cuidó;  un  absoluto  olvido  tío  k  sap^itritlnfl  pt'r- 
Wica,  (4)  en  una  lolenincÍH  declapack  de  bs  cni-mÍíros 
d«l  sistema;  una  apatía  desciibícTla  on.nwdio  de  híi'mas 
acreditadas  deuuaciás,  ua  abandono  del  t^«rcito ,  era  to* 
do  loque  llenos  de  espanto- y  dolor  tuvimos  que  obser, 
var  en  el  mes  fatal  de  Febrero  úlííjw).  Entretanto  cor- 
ría el  tiempo  dejándonos  sumidos  en  la-irwccion,  Can- 
terac  victorioso  hacia  su  coníramavcha  rápida  para  in- 
vadir k  capital,  y  desde  los  altos  de  Moqaegua  tenia  en 
la  laanab  llave  con  que  sin  un  tiro  habia  de  abrir  la» 
puertas-de  la  ciudad  ,  las  de  los  castillos  ,  y  tal  vez  las 
escalas  de  los  buques  de  guerra. 

¿Quien  en  efecto  no  sintió  en  Febrero  agonizar  la 
causa  do  la.  independencia  del  Perd?    ¿-Quien  no  ob- 
servó á  los  españoles  y  americanos  sm  adictos  pasearse 
por,  las  calles  con  insolente  orgullo  ,  é  insultar  á  los  pa« 
triotas  seguros  de  su  impunidad  y  talvez  de  su  protec- 


taMUdud  t,  poier  ;  y  esta  es  la  que  se  tmt6  por  el  go- 
bkrm  anterior  de  romper  de  un  modc^tm  grmero  "que 
á  m  ser  que  Ims  cireunstancias  han  neutralhado  me- 
didas tan  impolíticas,  knbriamos  tenido  que  sentir  los 
sintonías  de  un  mal  qu*  se  nos  prepareéa. 

(4)  El  escandaloso  robo  del  Bergantín  Bclgram  es' 
entre  otros  uno  de  los  sucesos  que  mas  acreditan  el  des- 
cuido,  del  gobierna  El  fué  preparado  y  comprada  corr 
ovo  la  triputacion^  ¡t  hast«  hoy  mdie  ha  sabido  que 
pwvidencía  hubiese  (amado  la  Junta  Gubernativa  para 
descubrir  el  autof  ó  mtoves  de  mt.  crimen  de  taMt» 
irasceadmeiík 
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cion?  ¿Qníen  novio  irse  disolviendo  la  fuerza  armada 
tan  veloz  Oliente  como  I«i  gangrena  corrompe  y  mortiñc^^ 
las  partes  que  llega  á  inficionar?  Peruanos  y  extrang^e- 
ros  se  preguntaban  ¿que  es  lo  que  hace  el  gobierno?  ¿Que 
medidas  toma  para  asegurar  la  capital  y  sostener  la  guer- 
ra? ¿Que  recursos  se  buscan  para  llenar  el  déficit  de 
los  arbitrios  ?  Nada  (5).  Cada  uno  por  consiguiente 
ya  no  trataba  de  otra  cosa  que  demarcíiair  donde  le  pa- 
recía estar  mas  seguro.  El  ejercito  sin  moYíú  ni  existen^ 
cia  era  un  cuerpo  en  disolución  por  falta  de  los  vin cu- 
Jos  que  lo  consolidasen :  ios  geíes  y  oficiales  descontentos 
con  el  gobierno  por  su  fomia ,  por  su  apatía,  y  por  sus 
mismas  providencias ,  sujetos  á  un  general  que  Imia  de 
su  trato  5  j  parece  aborrecía  su  destino  veian  cerca 
.de  si  el  desorden ,  la  anarquía  y  el  poder  del  enemigo. 
Cuando  en  un  cuerpo  los  principios  vitales  se  dis- 


(5)  Ei'a  preciso  que  apareciese  hacerse  algo:  asi  £S 
que  se  traib  de  pedir  auxilios  á  Chile  pero  todo  se  Tin* 
cia  con  tal  fjojedad  que  los  hombres  se  (lesatinahan^ 
viendo  volar  el  tiempo''^  y  andar  con  pies  de  plomo  las 
medidüS'^  de  suerte  que  según  las  le^es  del  movimíen'^ 
lo  primero  dehimt  ociepar  bs  españoles  todo  el  Perhy 
que  encontrare  lo^  medios  de  sm  mh ación, 

(^)  JE/  general  Areí^aies^  tan:  lleno  tíe  honrados  sen^ 
tmientos  como  de  servicias  por  la  independencia  y  no  se 
síkb^  por  que  ccius a  estaba  sumamente  disgustado  de^ 
mf^ndo  del  ejercito,  Ei  m^i  humor  y  retraimiento  á  su 
gabirute  fueron  demüsi&áo  miahles^  2/  llegó  ct  hacer ' 
se  poco  amable  á  los  ge  fes  que  servían  á  sus  ordené 
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ftiínuypn,  toJos  los  miembros  sienteri  nna  rlesorganiza- 
cioíi ,  quo  les  quita  ó  entorpece  el  nioviraienío  y  solo 
falta  que  aquellos  se  exting  ui  del  íoJo  p  ira  convertir- 
se en  GuJáver.  Tal  era  el  terrible  esiívjo  en  que  el  Pe- 
rú se  vió  en  el.  mes  de  Febrero.  El  Cuerpo  legislati- 
vo sin  .  ideas  exactas  sobre  la  crisis  de  ios  negocios,  sin 
espirita  publico  ai  iiuifarmidad  de  seníiaiieiitos  para  ma- 
nejar con  imparcialiJad  las  discusiones  y  dictar  las 
,  prov  idencias;  el  Po:lcr  ejecutivo  hecho  el  juguete  ds 
la  opinioii  por  su  misma  indolencia ;  el  pueblo  dividU 
do  entre  antipatriotas  orgullosos  5  y  patriotas  acobarda- 
dos ;  el  ejército  sin  un  general  opisiado  y  querido^  sia 
moral  ,  resorte  ni  apoyo:  todo  aijuuciaba  haber  llegado 
los  ulitrnos  momentos  á  la  libertad  del  Perú,  y  ^solo  fal- 
taba ó  la  aproximación  del  eoeraigo ,  ó  una  conspira- 
ción fácil  de  ejecutarse  para  que  se  proclamasen  los  an- 
tiguos dias  de  esclavitud  ,  y  de  ignominia. 

Habria  sido  necesario  un  cauterio  fuerte  que  diese 
á  este  cuerpo  exánime  un  grande  sacudimiento,  y  so- 
bre todo  oii  médico  diestro  y  atrevido  que  osase  apli- 
car el  remedio  con  aquella  intrepidez  qu  j  acompafia  al 
conocimiento  del  mal  y  á  la  desesperación  de  otro  re- 
curso;. ¡Ahi  las  almas  mezquinas  no  son  criadas  para 
tamañas  empresas  :  solo  los  genios  que  arrostran  los  pe- 
ligros y  la  muerte  son  capaces  de  semejantes  esfuerzos; 
y  k  ellos  es  á  quienes  por  ventura  debemos  nuestra  nue- 
va vida. 

Los  gefes  del  ejército  e:lucados  en  la  escuela  de  la. 
revolución  ,  que  conocen  nuestras  fuerzas  y  las  del  ene- 
núiio  )  q'ie  calculm  el  por  ve  úr  con  mas  seguros  da- 
^j^Bte  los  que  solo  estudian  al  hombre  y  la  historia  " 
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tn  stií5  rdrete'^^  y  ^  inmediación  de  ios  efectos 
Ies  es  fácil  ex  iminar  las  causas ,  creyeron  de  npcesidad 
establecer  la  reforma  de  tas  cosas  curando  el  Perú  de 
raiz,  es  decir  disolviendo  esa  Junta  apática  por  su  ca- 
rácter y  naturaleza.  Vieron  que  era  forzoso  colocar  en 
el  gobiíTno  un  hombre  qae  reuniese  ^yatriotismo,  vir- 
tu  les  morales,  talentos  y  actividad;  y  no  vacilaron  en  pro- 
ponerlo al  Con^'reso  en  una  repreñeotacion ,  en  quesu;- 
pieron  combinar  la  mocli^racioa  y  respeto  á  la  auíoridai 
nacional  con  la  firmeza  |propia  del  soldado.  (7) 

Entonces  fue  cuando  la  traidora  intriga  la  vil  am* 
bicion,  y  el  espíritu  de  rivalidad  que  eran  los  agentes  in- 
ternos de  nuestros  males,  se  coadunaron  para  resistir  al 
único  remedio  que  podía  dar  la  salud.  Pintóse  por  unos 
el  paso  del  ejército  como  una  conspiración  particular 
contra  el  orden  y  un  principio  de  anarqrda,  califícóse 
por  otros  como  la  maniobra  de  una  ambición  desme- 
dida por  el  mando  supremo ,  y  en  íio  por  otros  como 
una  coacción  abierta  á  la  soberanía  de  la  nación.  JLa 
sala  del  Congreso  fue  ciertamente  donde  el  sensato  ob- 
servador vió  jugar  los  resortes  de  la  política  sombría  ma- 
nejada por  una  oculta  mano  de  Cantevac ,  aprovecliaa- 
dose  déla  imprudencia  de  unos  di  puta  Jos  exaltados  por  la 
soberanía  tmú  entendida,  ó  por  una  lib;  ríad  cxtem|x>ránea 
y  de  las  bajas  rivalidades  de  otros,  prevenidos  á  soste- 


(7)  La  letra  de  la  representación  de  los  gefes  del 
ejercito  es  sic  mejor  apología.  Por  esto  es  que  se  ha  crd-^ 
do  premdai  la  alpúblico^j/  es  la  que  aljin  se  ^^PmK^ 
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tier  &IIS  Tesentímienfos  a  todíi  costa.  El  piiebírt  de  Li- 
ma es  testigo  de  las  acaloradas  discusiones  que  se  forma- 
ron con  este  motivo^  de  ios  epítetos  injuriosos  que  se 
aplicaron  por  alguno  délos  diputados  á  los  gefesrepre- 
5en(anícs,  y  de  esa  oposición  descarada  de  unos  cuan- 
tos al  mas  justo  y  necesario  plan  de  reforma.  (8) 


(S)  Atacada^  decmn  míos  está  la  solerama;  /joac^ 
iada  se  ve  5  clamaban  otros ,  ia  libertad  de!  Congre- 
so, Sila  soberania  consistiese  en  el  aborto  de  tm  ca-^ 
prichoj  en  las  mambras  del  espiritu  de  partido^  en'  ei 
resultado  de  una  intriga,  en  los  tristes  efectos  de  un 
error  estudiado  ó  por  descuido^  convengo  en  que  el 
ejército  habría  atacado  á  la  soberanía^  tratando  de  ha^ 
cer  que  no  prevaleciese  el  desorden^  la  intriga^  la  apa^ 
lia  y  el  error  que  nos  conducian  derechamente  á  mag- 
nos de  Canterac  7/  Laserna  :  pero  sier¿do  como  es  la 
soBerama  la  voluntad  general  del  puehÍQ  legiiimameri'- 
te  esplicada  acerca  de  un  Bien  positivo^  no  es  el  ejér" 
cito  el  que  la  ha  atacado^  cua-ndo  solo  ha  consultado  la  sa* 
lud  y  la  vid del  Peiii  vendidas  al  enemigo  por  um 
cadena  de  medidas  desconcertadas.  No  existe  la  sobe^ 
Tania  en  los  votas  de  los  diputados  ,  ni  estos  por  str 
inviolables  ,  son  impecables  é  in  falibles.  La  nación  que 
les  da  sus  poderes  no  está  obligada  á  obedecer  ciega- 
mente  sus  decisiones^  aun  cuando  estas  la  conduzcan  á 
ia  ruina,  porque  todo  cede  2/  debe  ceder  a/aSupre-. 
ma  ley  de  las  sociedades  que  es  la  saliKl  del  pii^bio. 
'egir  pues  los  desaciertos  y  contener  en  tuedio  d^f 


Yo  no  trataré  de  señalar  con  el  de(^o  a  los  que  asi 

se  coíiduj- ron  ;  menos  me  atreveré  á  indicar  las  notas 
que  el  concepto  general  aplica  á  sus  opiniones  en  lo  po- 
-  litico.  Holo  feidlíé,  que  sin  la  fimieza  dd  ejército  ,  sin 
esas  xiitudes  robustas  dé  los  guerreros,  el  27  j  23  de 
febrero  se  habría  Eancioíiado  en  la  sa!a  del  Co?;greso 
nuchlra  esclavitud  contra  !o3  s<'i¡tirni< utos  de  la  mayor 
parte  de  los  represenlantis  de  !a  nación,  coa  solo  el  lie- 
cbo  de  no  decuíar  el,  cari.bianiiento  que  reclamaba  la 
salud  despueblo  y  la  libeitad  del  Cblado. 

Pero  no:  en  el  libro  de  los  de&tiíios  e&tá  escrita  la 
indi  pendencia  del  Perú ,  y  las  roanos  dévües  de  los 
hombres  no  sou  bastantes  para  borrarla.  El  ejército  no 
había  £.ií!o  solo  el  que  couocia  la  enferniedad  y  el  re- 
medio /  el  pueblo  todo  e?tabá  convencido  del  critico  es- 
tado de  las  cosas  ,  suspiraba  por  la  refoniia^  y  si  no 
grióiba  en  voz  alta  ,  era  porque  sobrado  prudente  pa- 
ra causar  un  alvoroto ,  buscaba  un  conducto  auíoriztido 
que  s:in  transtorno  pusi<tse  en  planta  los  recUisos  que  dic- 
taba  la  necísidad.  Lo  hüió  en  el  ejército,  y  por  un 
movimiento  uniforme  se  adliirió  á  sus  votos  é  Iñzo  el 
eco  de  su  clamor. 

El  Coiig^Tso  entonces,  desengañado  de  las  calum- 
niosas imputaciones  que  la  iníiiga  liabia  hcciu)  para  pre- 


preapicio  al  cuerpo  representante  de  la  nación,  no  es 
sino  reducirlo  á  su  deber^  recordarle  sus  ohli^aciones 
y  esíreí  liarlo  á  los  Jimíles  que  su  nmraa  i  epresentavjcn 
le  señala  Lo  demás  es  querer  libertad  abs  lu^ 
va  el  apoderado^  y  restringida  para  d  poder^ 
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venir  sus  decisiones,  convencido  por  el  general  Sanfá 
Cruz  de  la  sanidad  con  que  el  ejército  liabia  procedi- 
do en  su  solicitud,  satisfecho  de  que  no  era  una  fac^ 
cíon  la  que  pretendia  la  mudanza,  sino  todo  el  pueblo^ 
es  decir,  todos  los  sensatos,  todos  los  patriotas,  y  to- 
dos cuantos  estaban  verdaderamente  interesados  en  la 
independencia  del  pais;  reconociendo  en  fin,  que  la  mo- 
deración del  ejército  era  el  mejor  garante  del  buen  es- 
píritu que  lo  animaba,  se  resolvió  tomar  e  partido  que 
dictaban  la  razón  y  el  interez  genera!.  Por  unanimi- 
dad de  votos  fue  electo  el  28  de  febrero  por  Presidente 
de  la  República  ,  el  señor  coronel  don  José  de  la  JSi- 
va -Agüero 

;Ah!  ¡Qué  feliz  cambiameato!  ¡Cuanto  debemos  á 
los  virtuosos  militares  que  nos  han  sacado  del  fondo  de 
nuestras  desgracias  !  Ellos  son  los  padres  do  nuestra  exis- 
tencia que  ya  no  tendríamos  sin  su  esfuerzo  tan  opor- 
tuno como  heroico.  El  pueblo  sin  sentir  los  razgos  de 
•  un  gobierno  arbitrario,  sin  esperimeníar  los  golpes  del 
odioso  despotismo  ,  suj^o  á  una  administración  equi- 
tativa y  justa,  ^brigado  por  la  energía  de  las  providen- 
cias politicas  y  militares,  cuenta  con  una  vida  que 
veia  acabarse  un  mes  hace.  El  nuevo  gobierno  con  la 
velocidad  del  rayo,  y  siguiendo  una  senda  del  todo 
opuesta  á  la  administración  anterior,  ha  solicitado  auxi- 
lios, ha  encontrado  recursos,  ha  reforzado  el  ejército, 
ha  moralizado  las  tropas  ,  ha  reunido  los  ánimos  divi- 
didos ,  ha  reconcentrado  la  opinión,  ha  estrechado  las 
relaciones  exteriores ,  y  cimentado  las  vaces  de  una 
alianza  segura  ;  y  por  último,  manejándola  política  con 
clave  del  patriotismo  puro  desinteresado  y  generoso. 


IjLclave 
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ha  fórraado  una  maza  de  poder,  cuyo  peso  sentirá  el 
(ínemigo  tan  pronto  como  caiga  sobre  su  cerviz  orgu- 
Ilosa.  Bien  seguro  debe  estar  Canlerac  que  los  meses 
de  marzo  y  abril  de  1823,  no  son  lo  que  fueron  des- 
de octubre  hasta  febrero  de  este  año;  qurv  las  puertas 
de  Lima  se  le  han  cerrado  para  siempre;  y  que  tti- 
va-Aguero,  cojo  carácter  le  bastante  conocido,  es 
elJosué  de  los  peruanos,  que  los  pondrá  en  posesión 
de  ia  tierra  de  sus  padres. 

VIRTUOSO  iilV'A- AGÜERO;  mientras  que  en- 

Iregado  á  las  tareas  imnensas  de  tu  alto  destino  ,  tra- 
bajas por  la  vida  y  salud  del  Perú,  recíbelos  votos  y 
bendiciones  que  te  ofrecen  los  amantes  de  la  patria.  Elios 
desean  el  acierto  en  tus  medidas,  y  ta  felicidad  en  la 
ejecución  de  tas  vastos  planes.  Ellos  saben  que  pa- 
triota por  opinión  y  desinteresado,  no  buscas  sino  la 
libertad  de  tu  pais;  que  peruano  por  origen  y  senti- 
mientos harás  de  tu  gobierno  el  que  es  propio  del  Pe- 
rú, cual  hasta  aqui  no  ha  tenido;  que  sabrás  elevar  la 
República  al  grado  de  fuerza  y  esplendor  á  que  la  na- 
turaleza la  llama;  y  allá  cuando  hayas  conseguido  dar 
la  paz  y  la  seguridad  al  Estado ,  tendrás  la  gloria  de 
ver  erigidos  en  los  corazo;íes  de  los  hijos  del  Sol  ios 
monumentos  de  honor  que  se  consagran  ál(^  héroesde 
las  virtudes  patrias. 
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Representación  de  ¡os  gt fes ^  Mejéreüoat  Sobermo 
-Congreso  so  tic  ¿i  amia  la,  rf^fmma  en  el  gobierno. 

jjir  Sefior,- — Loó  gefes  del  rjcrcito  unido,  y  á  su  norTl<- 
bre  los  que  suscriben,  dejiu  iati  de  ser  fieles  a  la  patria 
y  poco-  adictos  á  h\  saberania  de  clla^  representada  dig- 
namente eu  el  Solnnano  Congreso  Constituyxíute  y.  sino 
patentizasen  por  media  di)  una  repr^íseatacion  e!  espí- 
ritu patriótico  que  los  animíi  en  defensa  de  h  lib€rtad 
é  iíidependéucia  5  como  en  apoyo  de  la  repn»sentíicioR 
naciouai.  El  ejército  está  dispuesto  á  sacrificarse  en- 
lerajuente  por  la  gloriosa  lacba  que  sostiene  k  rué- 
rica  para  sustraerse  de  la  tirania,  y  por  consiguiente 
no  ha  podido  ser  uu  mero,  espectador  de  lá  apatía  é 
indiferencia  que  advierte,  en  Gtrciiustancias  las  mas  cri' 
ticas  ,  en  que  jamas  se  ha  visto  el  Perú  desda  que  dio 
el  sag-rado  grito  (le  la  libertad.  Comprometida  líi  suer* 
te  del  país,  y  el  Iiooor  de  sus  arnias,  creyó  propio  de 
su  deber  (Jirigir  á  la  sBprcma  junta  gobernativa  la  que 
boy  tiene  la  IiouTa  de  acompaimr  al  Congreso  y  de 
que  fo  concidera  instruido  desde  aqi^Ua  féchía.  No  sonr 
en  el  diaunas  simples  conjeturas  las  que  preveían  los  gefes 
del  ejército  del  eentro>acerGa  de  la  suerte  (fesdichada  de  la 
expedición  del  Sur,  su  destrucción  está  ya  .deiTíostradaf 
como  tambieu  los  resultados  calamitosos  que  íe  son  ae* 
cesorios.  Ha  mas.de  un  raes  qpe  sucedió  la  desgra-^ 
cia  5  y  el  eHeraigo  está  en  marcha  rápida  confía  la  in» 
depen deneia  peruana,  esto  es ^  apro3íimancI©se  á  la  Cajpiv- 
tal.  ¿Y  qné  medidíis  se  han  tomado  durante  este  tiempo  pa-^ 
ra  impedir  que  esta  sucumba?  ¿Fi^de  acaso,  ser  sufeien- 
te  la  sac&  de  algunos  esclavos  y  caballos?  ¡I^  señorl  El 
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Soberano  Congreso  sabe  muy  bien,  que  sin  la  confianza 
pública  nada  so  puede  hacer  para  salvar  el  pais.    Es  no- 
torio que  la  junta  gubernativa  no  ha  merecido  jamas 
la  de  ios  pueblos  ni  la  del  ejército  que  gobierna ,  f 
que  en  los  momentos  críticos  no  son  los  cuerpos  co* 
h^giadüs  los  que  pueden  obrar  cotí   secreto  actividad, 
y  energía,  aunque  los  que  lo  componen  se  hallan  ador, 
nados  de  virtudes  y  conociniientos.    121  carácter  de  la 
junta  gubernativa  j  como  el  de  todo  cuerpo  de  esta 
especie,   es  la  leníiíud  é  irresolución,  y  este  vicio  es 
íncrente  á  todo  cuerpo  ó  tribunal — Nuestra'  presente  si- 
tuación requiere   un  gefe  supremo  que  ordene  y  sea  ve- 
lozmente obedecido,  y  que  reanime  no  solamente  al  pa- 
triotismo oprimido,  sino  que  dé  al  ejército  todo  el  im- 
pulso de  que  es  feuceptible.    Causa  rubor  decir  que  el 
ejército  carece  de  sus  pagas  hace  dos  meses,  y  que 
sus  cuerpos  no  han  recibido  para  reemplazar  sus  niu- 
chn.s  bajas  sino  ochenta  liombrcs  sólamente    Seria  una  in- 
justicia el  presumir  que  en  la  sabíduria  del  Soberano  Con- 
greso se  pudiesen  desconocer  estos  errores  y  otros  aun 
mayores  que  desgracia dameníe  se  palpan.    Bien  fácil 
es  concebir  que  los  enemigos  no  duernlen,  que  su  ac- 
tividad es  conocida,  y  que  mientras  que  ellos  trabajan 
para  dominarnos  por  nuestra  parte  no  se  oponen  sino  teóriaa 
o  consuelos  frivolos  que  no  sirven  sino  para  encadenar 
nos.  ¿Sera  posible,  quíf  esperemos  á  que  nos  den  el  g*olpe 
para  inteRÍar  evitado  después  de  recibido-    j^h!  lejos 
de  nosotros  esa  nota  de  inseusibilidad. — Los  Ge&s  que 
suscriben   por  el  ejército  se  hallan  altamente  penetrados 
de  rííspeto  a.  la  represeataciou  nacional,  y  descansan  en 
^4is  luces^  pero  no  pueden  omitir  esta  manifeytaeioa  na* 
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ctda  de  up  acendrado  patriotismo  porque  consideran  que 
solamente  en  la  separación  del  poder  ejecutivo  del  se- 
no del  Soberano  Congreso^  coisiste  la  salud  de  la  pa- 
tria. Reflcxiónese  acerca  de  esto  y  mientras  mayores 
sean  los  conocimií*ntos  de  la  historia  militar,  mas  y 
mas  serán  los  recelos  que  atormenten  ajos  guerreros  y 
politicos»  Patriotismo  el  mas  exaltado,  ejército,  orga- 
nización de  milicias,  separación  de  poderes,  nniformi- 
dad  de  acción,  he  aqui  el  único  medio  no  solamen- 
te para  rechazar  á  los  enemigos,  sino  paia  exíerrainar- 
los  prontamente  en  todo  el  Perú,  El  Sr.  coronel  D. 
José  de  la  Riva-Agüero  parece  ser  el  indicado  para  me- 
recer la  elección  de  vuestra  soberanía  :  su  patriotismo 
tan  conocido ,  su  constancia ,  sus  talentos ,  y  todas 
sus  virtudes  garantizan  el  nombramiento  del  ge- 
fe  que  necesitamos.  El  trabajará  siempre  con^o  patrio- 
ta, y  como  peruano:  y  asi  aseguramos  nuestra  libertad  á 
la  sombra  de  vuestra  soberanía-— El  ejército  interpone 
á  vuestra  soberanía  los  sacrificios  que  ha  hecho,  y  que 
siempre  hará,  porque  vuestra  soberanía  oiga  esta  vez 
su  opinión,  persuadido  de  que  no  tiene  otro  objeto  que 
la  libertad  del  Perú.  Este  es  el  voto  de  cada  indivi- 
duo del  ejército  que  antes  desaparecerá  su  existencia  que 
capitular  con  el  enemigo  de  su  patria ,  ó  continuar  en 
una  inacción  culpable. — Dios  guarde  al  Soberano  Coua. 
greso  muchos  años. — Cuartel  general  en  Miraílores ,  fe- 
brero 26  deIS23. — Segnmlo  general  del  ejército  del  Pc 
fu^— Andrés  de  Santa  Cruz^ — Coronel  de  cazadores  del 
Perú, — Ramón  Herrera^ — ComvM  'ant^*  número  dos 
del  Perú, — Felí%  Ofazahal^ — Aiilomo  Gutiérrez  de  la 
FuÉÍtftli^  Ventura  Aleare ) — Como  Comandante  accidea- 
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U\-^Jose  Marta  Platü^-  Coronel  del  ntj  mero  uno— 
gustin  G amarra^ — Corone!  de  Usares^ — Federico  de 
Brand%en—'Vm\enie  coronel  del  níimero  m\o—Jt¿an 
Bautista  Elespuru^— Angel  Antonio  Sahador^—'tmitn'' 
te  coroweX^— Salvador  Soi/er^-^  Eugenio  Garzón  y-- En^. 
trique  Martimñ^ 


